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La  libertad  no  puede  marchar 
sin  prudencia,  ni  vivir  sin  vir- 
tudes. Sfgitr. 


GUATEMALA. 

Dictamen  de  una  romtsion  de  la  A.  sobre  no< 
admitir  el  decreto  del  congreso  en  que  convoca 
á  una  Asamblea  constituyente. 


Asamblea  legislativa.  Dos  acuerdos  sobre  reé 
formas  constitucionales  ha  emitido  el  congreso 
federal^  i  aunque  el  primero  se  baria  inútil  acep- 
tando el  segundo,  ambos  á  un  mismo  tiempo  i 
bajo  una  misma  nota  han  pasado  á  vuestra  tleli-* 
beracion. 

Mi  dictamen  debe  abora  contraherse  única- 
mente ni  segundo,  por  que  del  eosito  que  tubiere, 
espero  bastantes  luces  para  informaros  ácercu 
del  primero;  i  aunque  muchos  lo  miran  como  la 
tabla  en  que  puede  s;dvár  la  república,  i  mu- 
chísimos, como  el  escollo  en  que  habia  de  per- 
derse, la  asamblea  se  haya  en  la  presb  ion  de  re- 
solver por  «u  parte  un  problema  tan  peligroso, 
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i  yó  en  la  de  indicar  la  resolución  que  se  debe 
tomar.  Voy  a  hacerlo  cotí  la  descon fianza  que 
inspira  un  asunto  de  tanta  gravedad^  i  de  tamu- 
ria delicadeza. 

El   decreto  se   presenta  con    el  carácter 
de    adicional  al    titulo    i5    de   la  constitución 
de  la   República  ,  i    contiene  tres  partes  esen- 
ciales; a  saber:  i.  a  «que  el  pueblo  sea  convoca-3 
«do  por  medio  de  sus  representantes  para  ratifi-; 
«car  refo»  mar  adi  cionar  ó  variar  la  constitución,] 
«cuando  á  juicio  del  congreso  i  de  la  mayoría  ele 
»das  legislaturas  se  resuelva   por  dos  terceras  par- 
ales de  votos  la  convocatoria  de  una  asamblea  na- 
cional:»  2.  n    Que  las  elecciones  de  diputados  á 
esta  asamblea  nacional  sean  directas^  i  con  la  ba- 
se de   un  diputado  por  cada  quince  mil  habiian- 
tes:  3.  rt    Que  aceptada  esta  adición  constitucio- 
nal, quede  por   el  mismo  acto,  i  para  esta  vez^ 
convocada  la  asamblea  á  que  se  refiere  el  decreto, 
á  fin  de  que  resuelva  la  cuestión  que  actual  men- 
tó se  agita  en  la  República  sobre   reformas  cons- 
titucionales. Pero  '(,  se    mejora  con  esto  la  consti- 
tución i  el  bien  estar  de  la  República  ;':  ¿es  aca- 
so   el    decreto    verdaderamente  adicional  ,  ó  es 
derogatorio  del  titulo  mas  sabio  i   mas  bien  di- 
gerido que  se  contiene  en  ella?  A  mi  ver  lo  inu- 
tiliza completamente,   i  deja   a  los  facciosos  un 
campo  muy  cstenso  para  tener  a  la  nación  en  con- 
tinuas convulciones.  El  no  puede  tener  efecto  en 
las  actuales  til  cunstancias,  i  despoja  al  congreso- 
i  á  las  asambleas  de  los  derechos  que  no  pueden 
mirarse  don  indiferencia  ni  sér  perdidos  antes  de 
que  la  República  se  vea  sípuliada  en  un  abisme. 
La  constitución  estableció  Estados  libres  indepen- 


-3l7 

dientes  i  soberanos,  cada  uno  en  su  gobierno  i  ad- 
ininist  ación  propia;  i  como  crió  estos  seres  mo- 
rales, dejó  asegurada  la  paz  haciendo  su  ecsisten- 
cia  tan  defendida,  (pie  para  variar  de  sistema  en 
que  punieran  ser  destruidos,  ha  querido  (pie  la 
reforma  se  presentase  ya  perfecta  cuando  se  con- 
vocase el  poder. constituyente;  pero  ahora  en  el  fu- 
ror de  las  pasiones,  todo  se  quiere  hacer  de  un 
golpe;   i  esponeruos   asi   á  una  anarquía  desecha. 

Csto  se  ha  hecho  contrariando  la  voluntad 
de  los  Estados.  Ellos  han  pedido  una  Asamblea 
constituyente;  pero  no  se  advierte  que  es  con  igu- 
aldad de  repi  esentacion  ,  es  decir,  una  conven- 
ción ó  representación  por  Estados,  en  lo  cual  va 
implícita  su  ecsislencia;  i  se  decreta  una  reunión 
cenirál  donde  a  pesar  de  la  voluntad  de  los  pue- 
blos coniitenlcs  podria  atentarse  por  espiriiu  de 
cuerpo  i  por  la  tendencia  al  poder  contra  el  sis- 
tema actual  (pie  tantos  sao  iiieios  ha  costado,  i  que 
tiene  el  amor  de  los  pueblos.  No  contieno  pues 
el  decreto  lo  (pie  las  asambleas  han  pedido:  la 
idea  que  él  espresa  amaga  la  solicitud  de  dar 
perfectibilidad  al  sistema  actual,  abriendo  la  puerta 
para  destruirlo.  Véase  sino,  como  opinan  los  que 
lo  combatieron  antes,  lo  combaten  ahora;  i  lo 
combatirán  siempre. 

i, a  reforma  constitucional  que  se  propone,' 
debería  estar  ya  hecha  i  publicada  en  el  con- 
greso i  en  la  nación  ,  para  que  hubiera  sido  legal 
la  convocatoria  que  su  pene  hecha  la  reforma.  Esta 
en,  tal  caso,  era  una  ley  común  i  su  sanción  cor- 
responde al  senado. 

El  congreso  pues  ha  traspasado  su  poder,  i 
aunque  sus  designios  hayan    sido  laudables  ,  ha 
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obrado  en  el  caso  sin  autoridad;  i  por  esta  otra 
razón  no  podrán  tener  jamas  efecto  las  resolucio- 
nes que  contiene  e  decreto  que  en  todas  sus  partes, 
va  impugnando  la  comisión.  Si  el  clamor  que  se 
oye  en  toda  la  República  pidiendo  reforma  es 
unisono  i  conforme  a  Ja  voluntad  «enera!,  el  con- 
greso debe  oiilo;  sino  lo  es,  el  congreso  ha  de- 
vido  desecharlo. 

Las  asambleas,  es  verdad  que  no  están  acor- 
des en  ías  iniciativas  sobre  reformas,  i  aunque 
todas  buscan  un  mismo  fin,  lo  hacen  por  diferen- 
tes caminos.  ¡Cuanto  el  congreso  se  hubiera  lie « 
nado  de  gloria  dirigiéndose  á  este  mismo  fin,  aun- 
que huviese  sido  por  otros  medios!  Mas,  ¿por  que 
no  se  inculca  la  voluntad  de  las  asambleas  con 
reflecciones  oportunas  i  enérgicas,  ecsitandolas  al 
mismo  tiempo  al  nombramiento  de  comisionados 
que  reunidos  bajo  cualquier  nombre  que  no  dé 
zelos  al  poder  ,  emiten  un  solo  plan  de  refor- 
mas, ó  á  lo  menos  uno  que  tubiese  los  votos  de 
la  mayoría  de  las  asambleas,  para  que  estas  lo 
presentasen  al  congreso?.  Los  Estados  son  .'as 
partes  contratantes  6  constituyentes  de  la  Fede- 
xacion.  Estos  cuerpos  morales  tienen  derecho  á ser 
oidos  antes  que  Jos  individuos,  i  deben  primero, 
adoptar  las  reformas  constitucionales  para  que  des- 
núes  sea  convocada  una  asamblea  constituyente. 
¿Como  pues  Sillar  los  muros  que  la  ley  funda- 
mental ha  puesto  con  el  fin  de  contener  las  ten- 
tativas anárquicas?  ¿  No  está  la  Nación  dividida 
en  partidos  i  ccsaltadas  las  pasiones  de  los  Ciuda- 
danos? ¿Sucumbirían  los  Estados  al  voto  de  veinte 
6.  treinta  individuos,  que  en  la  asamblea  emitirían 
ltA4é¿  sus  opiniones  particulares  encubiertas  coa 


el  velo  Nacional  i 

Convoquese,  si  se  quiere,  la  asamblea 
constituyente  cuando  estén  en  calma  Jas  pa- 
siones :  cuando  las  dos  terceras  partes  del  con- 
greso acuerden  variar  la  constitución  de  la  Re- 
pública, i  l.i  mayoría  de  las  asambleas  confir- 
me este  acuerdo.  Entonces  conocida  la  volun- 
tad de  la  Nación ,  contando  con  grandes  re- 
cursos,  i  sin  dividirse  en  partidos,  caminará 
en  firme  con  la  dignidad  que  le  corresponde. 
Pero  convocarla  sin  dar  antes  estos  pasos,  es  di- 
vidirla mas:  es  privarla  de  todo  genero  de  re- 
cursos; y  es  precipitar  a  la  nación  en  un  abismo 
lejos  de  salvar!  ';  los  Estados  que  han  hecho  la 
iniciativa  pata  este  acuerdo,  se  pondrían  á  la 
vanguardia  de  los  que  quisieran  resistirlo  por  su 
propia  conservación. 

Sobre  lodo  una  A.  constituyente  debiera  ser 
el  ultimo  re<  i  i  sn  para  salvar  ala  Nación  en  circuns- 
tancias mas  apuradas.  Esta  clase  de  recursos  deben 
ser  por  su  nat;  rvJpza  los  ultimas;  jamas  deben  aplicar- 
se muflüm'ei  e,  ni  a  costa  de  horrendos  sacrificios. 
Conver  tirlos  recursos  tribiales  i  comunes,  seria 
quitarles  lodc  el  prestigio  i  todo  el  influjo  que 
debieran  tei  rjdr  la  novedad  que  los  caracte- 
riza :  dej':  Je  ser  recursos  i  se  couve.'ti- 
rían  en  un  o  execrable  i  odioso,  cuando  por 
no  haberse  ádopl-ado  antes  los  medios  conducentes  al 
fin,  este  no  pudiese  obtenerse  en  paz,  sino  a  costa  de 
grandes  padecimientos. 

El  coi  ."  -o  ha  decaido  del  lugar  que  se 
merece  ,  p  .  berse  convertido  en  un  obje- 
to muy  ct."  ,  apareciendo  en  la  República 
con  demaciada  frecuencia.   í>i  no  se  hubiera  dado 
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en  la  manía  de  reunirlo  a  menudo  en  sesio- 
nes extraordinarias;  i  si  el  periodo  de  las 
ordinarias  fuera  á  lo  menos  de  cada  dos  anos,  el 
sería  en  esta  ocasión  el  Iris  de  paz  ó  el  sol  que 
disipara  las  tinieblas.  Por  el  contrario,  cuando 
las  reuniones  de  las  asambleas  generales  fueran 
tan  frecuentes  como  pueden  llegar  á  ser  los  ma- 
les que  nosaíiijen,  perderian  todo  su  prestigio,  i  val- 
drian  tanto  como  vale  hoy  diala  reunión  del  congreso. 

Aun  quedan  otros  medios  para  salvar  la 
República,  antes  de  tocar  en  el  ultimo.  El 
mal  es  bien  conocido ,  i  la  voz  de  la  nación 
es  muy  clara  i  perceptible  en  este  particular. 
La  falta  de  caudales  en  el  erario  general,  i  de 
los  Estados,  demandan  imperiosamente  que  la  ad- 
ministración publica  se  redusca  á  un  plan  menos 
dispendioso:  ¿porque  pues  no  cede  el  congreso  á 
los  Estados  la  administración  de  todas  las  rentas  ?. 
¿por  que  no  fija  para  cada  dos  anos  el  periodo 
de  las  reuniones  de  diputados  i  senadores,  acor- 
dando al  mismo  tiempo  que  estos  no  lleven  die- 
tas en  el  tiempo  del  receso?  ¿por  que  no  am- 
plia las  facultades  del  Ejecutivo  en  la  órbita  fe-- 
deral?  ¿por  que  no  deja  que  las  asambleas  refor- 
men sus  constituciones  particulares  sin  detenerse  en 
las  travas  reglamentarias  que  le  impone  la  consti- 
tución federal?  Asi  llenaría  la  voluntad  de  los 
pueblos  que  tan  justamente  piden  reformas  econó- 
micas. Ellos  han  peleado  por  el  sostén  del  siste- 
ma que  nos  rije;  i  ellos  no  quieren  que  se  mu- 
de en  otro.  Para  reformar  reglamentos  i  los  artí- 
culos que  no  tocan  en  lo  substancial  de  la  cons- 
titución, no  es  presiso  convocar  al  pueblo  a  una. 
asamblea  constituyente  con  un  diputado  por  cada. 
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i5  mil  habitantes. 

Mas  supongo  que  esias  reflecciones  no 
tengan  el  peso  que  les  siento  ;  la  medida,  sin 
embargo ,  no  seria  digna  de  vuestra  aprovacion, 
tanto  por  que  adoptándose  por  la  mayoría  de  las 
legislaturas,  la  nación  quedaria  inconstituida,  i  los 
Estados  en  libertad  de  unirse  al  nuevo  pacto,  co- 
mo por  que  no  teniendo  efecto  la  reunión,  fue- 
ra de  los  males  que  habia  de  sufrir  la  República 
cu  su  interior,  caeria  en  el  mas  alto  desprecio 
de  las  naciones  extranjeras.  Y  ¿  bay  alguna  pro- 
babilidad de  que  se  verifique  esta  reunión?  pare- 
ce que  no.  La  división  de  partidos;  la  falta  de  era-; 
rio;  la  pobreza  de  los  pueblos;  la  resistencia  do 
los  Estados  nacida  de  los  estimulos  por  su  propia 
conservación;  i  la  incertidumbre  del  buen  ecsito 
de  la  empresa,  son  obstáculos  suficientes  para  re- 
tardar ó  impedir  una  reunión  que  decre-i 
tada ,  debia  verificarse  con  la  mayor  celeri- 
dad, para  no  dejar  a  la  República  debilitada 
por  tal  medida,  i  espuesta  a  mil  i  mil  peligros. 
No  es^  pues,  de  adaptarse  un  acuerdo  rodeado  de 
tantos  inconvenientes,  que  la  lentitud  en  sus  pro- 
cedimientos produciría  un  nuevo  riesgo. 

No  obstante,  pesemos  las  ventajas  que  pudie- 
ra traer  a  la  República  el  decreto  adiccional  del 
congreso,  para  ver  a  que  lado  se  inclina  la  ba- 
lanza. El  congreso  es  nacional  como  lo  seria  Ja 
asamblea,  i  cuesta  menos  que  esta.  La  reunión  del 
congreso  no  alarma  a  los  partidos,  cuando  la  otra 
los  pondria  en  movimiento  ecsitando  los  zelos  del 
poder,  i  las  intrigas  de  la  aristocracia.  El  con- 
greso no  está  investido  de  facultades  para  variar 
la  constitución  en  su  base}  tampoco  nosotros  que- 
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remos  que  se  varié:  los  pueblos  han  derramado  su 
sangré  para  sostenerla;  i  pudiendo  acordarse  las 
elecciones  directas  para  el  nombramiento  de  los 
diputados  al  congreso,  ¿cuales  son  las  ventajas  del 
decreto  adiccional,  que  pudieran  igualarse  con  los 
inconvenientes  que    lo  rodean? 

Aun  esta  calidad  esta  espuesta  a  objeceiones  de 
mucho  peso,  á  lo  menos  para  que  la  leoria  de  eleccio- 
nes directas  no  se  comprenda  en  la  constitución  de 
Ja  República,  pues  todavía  no  es  una  verdad  demos- 
trada en  esta  clase  de  elecciones,  lo  que  mas  con- 
viene en  nuestras  circunstancias,  ¡Ojalá  que  el  pue- 
blo Centro-americano  hubiese  llegado  á  la  <•  i  vi  1  i- 
zacion  que  los  países  cultos  de  la  Europa!  Esta- 
mos lejos  de  tan  feliz  tiempo.  Si  bien  desdan  ser 
libres  i  tor'ir  la  cumbre  de  la  prosperidad,  no  co- 
nocen rcflecsi vamente  sus  derechos,  ni  menos  la 
fidelidad,  el  genio,  los  talentos  ni  las  apt iludes 
de  los  que  debieran  sostenerlos.  No  saben  muchos 
pueblos  de  indijenas  siquiera  los  nombres  de  cmos, 
jii  si  hay  en  el  mundo  sugetos  que  puedan  haccr- 
los  felices.  ¿A  quienes  elegirán  juna  dipui.  :dos? 
seguramente  á  las  personas  que  conocen  i  cuyos 
nombres  saben:  ¡i  los  mismos  que  han  nombrado 
antes  para  oledores.  No,  no  nos  dejemos  IJebar 
de  raptos  febriles,  ni  adelantemos  pasos  que,  si 
pudieran  ser  Utiles  en  otro  tiempo,  ahora  nos  pon- 
drían en  ridiculo,  i  nos  sepultarían  en  un  abismo. 

No  puedo  concluir  sin  haber  indicado  antes 
(juc  uno  de  los  fines  de  esta  convocatoria  es  la 
demarcación  del  territorio  de  los  Estados,  es  de- 
cir: se  quiere  arrojar  la  manzana  de  la  discordia 
sobre  puntos  que  todavía  no  se  discuten.  Por  es- 
tos motivos  que  son  en  mi  juicio  grandes  funda- 
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ir  en  tos  contra  la  adiccion  que  se  propone  á  la 
constitución  i  contra  la  convocatoria  prematura  que 
se  di»,  suponiendo  aquella,  propongo  a  vuestra  de- 
liberación el  art,  siguiente.  i.°  La  A.  del  Estado 
de  Guatemala  no  acepta  el  decreto  emitido  por  el 
congreso  en  veinte  de  abril  del  presente  año^  re- 
lativo á  convocatoria  de  una  Asamblea  general  , 
investida  de  amplias  facultades  para  ratificar  refor- 
mar ó  variar  la  constitución  de  la  República. 
Guatemala  mayo  trece  de  mil  ochocientos  trein- 
ta i  tres,  Alcayaga. 
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'Lista  de  los  pueblas  del  departamento  de  Ta- 
tvruca/Jtin  qu&  han  pagado  la   contribución  del 
año  de  i832. 

Asaver. 


Totonicapan   ,  ,   1.082. 

San     Crisloval   ^  4^7-4 

San  Francisco  el  alto   240. 

San    Andrés  Xecul  ,  100. 

Momoslenango  ,   fL  /¡85. 

Chiquimula.   t)  100. 

(.uiegüotenango   yt  3ao„ 

Santa  lzabel   ,f  10. 

San  Sebastian   })  5o. 

San  Martin  ,   1  6. 

San  Juan  A  litan   Jf  70. 

Chimaitenango  ,   t.  /t5. 

Cuchumatan  ,   )f  1 9^.4- 

Aguacatan   yj  200. 

A  labuelta. 5.4-o4 
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Bel  frente 

Chai  chitan  

Chanda  

San  Lorenso  

Cu  ileo  

Tea  litan  

Jacaltenanfío  

Concepción.,  ..  ,  

Colote  na  ligo  !.  J  

San  Marcos  

San  Andrés  

Telatan  

San  Antonio  

Santa  Ana  Giiista  

Soloma  i    

San  Mateo  

San  Juan  Iscoy  

San  Miíinel  Acatan  

San  Sebastian  

Santa  Eulalia  

El  mismo  del  ano  de  83o  

Saca  pulas  

Santa   Maria  Cunen  

San  Miguel  Uspatan  

Malacatan  

San  Gaspar  Ichil  

Santa  Barvara  

Santo  Domingo  Usumasinia  

San  Pedro  Necia   

tstaguaoan  


tolal 
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Nota:  Los  pueblos  de  Sija,  San  Bartolomé*,' 
Nebaj,  Cosal,  i  Chajul  no  han  satisfecho  su  con- 
tribución, como  también  Amatenango,  Masapa  i 
Motosinta  por  estar  estos  tres  últimos  destruidos,' 
Totonicapan  julio  i.  °  de  i833. 

Santiago  Solorzanoi 
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